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Las elecciones del pasado fin de semana continuarán
por un buen tiempo siendo objeto de interpretacio-
nes, y el oficialismo seguirá, a su vez, recurriendo a
relatos parciales para minimizar el retroceso en su

votación. Siempre habrá antecedentes que puedan servir
para construir ese tipo de relatos, pero ellos chocan frente a
la contundencia de datos como que el número de alcaldes
obtenidos por la coalición de izquierda ha sido el más bajo
desde 1992. Por cierto, el panorama ha cambiado desde en-
tonces. Ahora, por ejemplo, es habitual que se elija un buen
número de ediles independientes que no pertenecen a pac-
tos, pero ello viene ocurriendo al menos desde 2016. La reali-
dad, entonces, es que el Gobierno sí está fuertemente debili-
tado por el resultado electo-
ral. Este se suma al mal mane-
jo de la crisis provocada por el
exsubsecretario Monsalve,
un golpe cuyas repercusio-
nes, a medida que se conoz-
can más antecedentes, segui-
rán amplificándose. La combinación de ambos factores va
dejando así al Gobierno sin capacidad efectiva de liderar una
agenda, más aún considerando el daño sufrido en las dos
últimas semanas por la propia figura del Presidente y la de
su ministra del Interior.

En estas circunstancias, un cambio de gabinete aparece
como la herramienta apropiada para contener la situación y
aspirar a modificar el rumbo. Ha trascendido, sin embargo,
que La Moneda quisiera postergarlo. Sería un error. Desde
luego, a más tardar el próximo 15 de noviembre deberán sa-
lir del Gobierno los ministros y subsecretarios que aspiran a
buscar un cupo en el Congreso el próximo año. La posterga-
ción, entonces, es una quimera y solo significará que el Eje-
cutivo estará dos semanas y media más a la defensiva, sin
capacidad real de avanzar en alguna agenda. No menos ilu-
sorio es pensar en un ajuste acotado solo a los nombres de
quienes quieran competir en esos comicios. Antes bien, la
prudencia recomienda efectuar el cambio de inmediato, eli-
giendo bien las piezas que puedan contribuir a generar la
impronta que La Moneda necesita para salir de la parálisis. 

Al respecto, la elección del pasado fin de semana ofre-

ce algunas señales. Ella dejó entrever, en general, una
apuesta por liderazgos moderados. Está implícito en esta
demanda el deseo de la población, visible en distintas en-
cuestas, de que el país avance por una senda de mayores
grados de acuerdo para resolver asuntos de su preocupa-
ción. La configuración del gabinete debería contar, pues,
con figuras que logren encarnar esos anhelos. Un gabinete
testimonial, tentador en una coyuntura como la actual, es
posible, pero carece de sentido, más aún atendida la distri-
bución de la votación oficialista, que dejó al Socialismo De-
mocrático mejor parado. Un gabinete del acuerdo debe
poder marcar, además, una completa separación del caso
Monsalve. Si no es así, arriesga quedar prematuramente

afectado por las esquirlas
que seguirá provocando el
avance de la investigación.

Por cierto, si las postu-
ras del Gobierno no se adap-
tan a la realidad electoral ac-
tual, él será el responsable de

que los acuerdos no prosperen. Ello no significa sin em-
bargo que la oposición pueda abusar de su posiciona-
miento: el electorado acaba de demostrar su disposición a
castigar posturas que estime soberbias, aun si hay cerca-
nía con quienes las sostienen. Con todo, los espacios son
limitados y, por lo mismo, el Gobierno no tiene mucho
tiempo que perder. Los plazos se pueden agotar rápida-
mente y llevarlo a enfrentar un último año extraordinaria-
mente yermo. Y, desde luego, si en la segunda vuelta de
gobernadores el oficialismo sufre una derrota significati-
va, esos espacios se estrecharán aún más. Hay que darle
tiempo a un nuevo gabinete para que en las cuatro sema-
nas que restan para el balotaje pueda establecer las prime-
ras confianzas y enfrentar adecuadamente ese resultado,
cualquiera sea. Para el Ejecutivo, entonces, la estrategia
más sana es producir el cambio de gabinete lo antes posi-
ble. Su postergación tiene costos evidentes y nulos benefi-
cios. Y en un régimen presidencial es difícil que algo que
no sea bueno para el funcionamiento del gobierno resulte
positivo para el país. Es razonable solicitar, entonces, que
dicho cambio ocurra antes que después.

Postergar un cambio que es inevitable solo

mantendrá al Gobierno a la defensiva, incapaz

de avanzar en agenda alguna. 

Urgencia de un cambio de gabinete

Es difícil una lectura global de los resultados de las
elecciones municipales y regionales. Aunque está
claro que la energía ascendente quedó radicada en
la oposición, mientras que el oficialismo debió ab-

sorber la pérdida de un número importante de alcaldías,
los desenlaces específicos de muchas comunas o regiones
no pueden leerse solo como signos inequívocos en favor de
las fuerzas opositoras. Además, con frecuencia, los resulta-
dos en este tipo de comicios dependen más de los candida-
tos mismos que de los principios abstractos que sus respec-
tivos partidos sustentan. Habrá que examinar, pues, con
cuidado los números agregados de las elecciones de conce-
jales y de cores para ver si es posible extraer de ellos indica-
ciones más claras sobre la adhe-
sión política ciudadana.

De ahí que los desafíos que la
oposición enfrenta de cara a las
elecciones parlamentarias y pre-
sidenciales del próximo año si-
guen siendo importantes, a pesar
de las mejores expectativas con que probablemente llegará
a esos comicios. A su favor juega el hecho de contar con una
líder que sigue instalada en el imaginario ciudadano, apo-
yada mayoritariamente por el sector opositor distinto del
Partido Republicano. Eso permite ordenar de mejor manera
a los partidos políticos que la apoyan, y así construir listas
parlamentarias que maximicen su rendimiento. El desafío
es lograr una mayoría de la actual oposición en el futuro
Congreso, para iniciar un camino de definitiva recupera-
ción en la capacidad de crecer, y poder de este modo mejo-
rar las condiciones de vida de la población, así como la re-
caudación fiscal, para ayudar a quienes no logren benefi-
ciarse directamente de ese crecimiento.

Por otra parte, subsiste en la oposición el desafío de
procesar de manera apropiada la división que esta elección
mostró entre el Partido Social Cristiano (PSC) y el Partido
Republicano, por un lado, y el resto del sector, incluido el
centro político representado por Demócratas y Amarillos.

La declarada estrategia seguida en estos comicios por so-
cialcristianos y republicanos de privilegiar el posiciona-
miento de sus partidos por sobre la unidad opositora debe-
rá ser analizada por sus líderes con más cuidado, ante la
constatación de cómo ello impidió un mejor resultado y
considerando también las señales de moderación que la ciu-
dadanía expresó. Un excesivo optimismo sobre su creci-
miento futuro no solo podría verse frustrado si los votantes
siguen demandando más unidad y menos polarización, si-
no que además podría dañar las posibilidades electorales de
la oposición como un todo, como ya se vio el fin de semana
en varias regiones y municipios.

Un desafío aún más importante para el sector es el de
construir un relato que vaya mu-
cho más allá de la crítica al go-
bierno actual, por más que ella
sea merecida, pues, como se vio
en varias comunas del sur de
Santiago, o en las de Viña y Val-
paraíso, ello no fue suficiente pa-

ra arrebatarles las alcaldías a los candidatos oficialistas. Ese
relato debe combinar un lenguaje no divisivo e incluyente,
ante una ciudadanía que da crecientes muestras de rechazar
lo primero y ansiar lo segundo, con planteamientos de futu-
ro basados en una mirada moderna de la sociedad, que in-
corpore al crecimiento económico como pilar fundamental,
con la ciencia, la tecnología, la innovación y el emprendi-
miento como elementos para lograrlo, y el respeto por la ley
y el orden como camino necesario para recuperar la seguri-
dad en las comunidades y combatir la delincuencia. 

Esa tarea requiere no solo de operadores políticos que
trabajen en los territorios, sino, además, de grupos de pen-
samiento sofisticados, que elaboren propuestas basadas en
conocimiento experto, que luego sean traducidas al lengua-
je político ciudadano de maneras atractivas y persuasivas.
La sociedad chilena anhela progresar y no ser refundada.
Quiere tranquilidad y no agitación. Sensatez y no estriden-
cia. La oposición requiere prepararse para ofrecerlo.

Debe ser capaz de construir un relato

que vaya mucho más allá de la crítica al

gobierno actual, por merecida que sea.

Desafíos para la oposición

Por gran parte
del siglo XX hubo
una relativa polari-
dad izquierda-dere-
cha entre demócra-
tas y republicanos.
Se trata solo de un
matiz; cualquiera
que lo compare con
la política europea
o, peor, con nuestro
pequeño país, está
más perdido que el
teniente Bello. El sistema bipartidista
en EE.UU. no funcionaba de manera
compacta, como dos regimientos que
entablan batalla. Un presidente podía
gobernar perfectamente con mayorías
contrarias, a veces bastante
amplias, en el Congreso; las
coaliciones se formaban para
la legislación de acuerdo con
intereses regionales o más
gremiales, intereses compar-
tidos por sectores de esas
agrupaciones. Ambos parti-
dos mantenían un ala más
conservadora y otra más liberal, una
derecha y una izquierda en términos
muy relativos, para reiterar, si lo com-
paramos con nosotros. 

En cambio, en proceso gradual
de unos 60 años, acelerado en el siglo
XXI, sin desaparecer del todo los ras-
gos mencionados, se desarrolló una
radicalización político-cultural que
afectó de manera muy decisiva —en
un futuro quizás fatal— la relación
de los partidos entre sí, con el Go-
bierno y con una multitud de deman-
das surgidas de grupos de interés

material o ideal. No se trató solo de
un tema de clase política, que carac-
teriza en estos días a otras democra-
cias, sino de profundas raíces cultu-
rales y populares. La composición
social del electorado de ambos parti-
dos tuvo un cambio dramático, en es-
to no muy diferente a la del mundo
europeo. Los sectores cultos, y en es-
pecial los más exquisitos, se atuvie-
ron a una versión de la izquierda que
ha llegado a ser rehén de lo woke y de
la omnipresente y opresiva política
de identidad. Los sectores de la base
de la pirámide social, en especial los
que provenían de la antigua indus-
tria de chimenea, han devenido más
propensos al populismo que se pre-

tende conservador. Lo primero se re-
sume en la dictadura de lo política-
mente correcto, una obsesión que ex-
plica a las brujas de Salem.

Lo segundo, en una reacción
comprensible aunque altamente nihi-
lista, es lo que personificó el Chávez
norteamericano, Donald Trump, lo
peor de ese mundo. Este primitivo pe-
ro eficaz rufián de thriller, que carece
de todo aprecio por la grandeza de la
historia de su nación —la ignora con
agresividad—, disfrazándose de polí-
tico de principios (¿cuáles?), se apro-

vechó del desamparo de los innume-
rables que no se podían identificar con
los identitarios, y se las ingenió con
audacia sin límites para transformarse
en su portavoz. 

Lo más trágico, tiene altas proba-
bilidades de ser elegido nuevamente
Presidente de Estados Unidos. Esto, si
es que se repite el patrón de las elec-
ciones de 2016 y de 2020; y si las en-
cuestas están acertadas en las cifras
que entregan. En efecto, en ambas
elecciones las encuestas mostraban
que en el voto popular Trump iba
atrás. Y así fue. En 2016 Hillary Clin-
ton tuvo 3 millones más de votos que
Trump, pero este ganó raspando en el
Colegio Electoral por los swing states.

En el 2020, Biden ganó por 7
millones de votos; en el Cole-
gio Electoral ganó raspando
por ese mismo factor. Ahora
las encuestas han sido consis-
tentes en mostrar un resulta-
do estrechísimo, impredeci-
ble. Si se repite la votación en
esos estados, que el resultado

nos pille confesados. 
Para colmo, Kamala Harris no es

un consuelo mayor, apenas un peor es
nada, demasiado repetitiva en temas
de identidad. Entre otras cosas, da la
impresión de que carece de nociones
acerca de la política mundial, requisi-
to indispensable en la Casa Blanca,
aunque a decir verdad le interese poco
a su electorado. En todo caso, frente al
matón de barrio, “votaré” por ella co-
mo alternativa. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

EE.UU., democracia y encrucijada

Se aprovechó del desamparo de los

innumerables que no se podían identificar con

los identitarios, y se las ingenió con audacia

sin límites para transformarse en su portavoz. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Nuevamente el proyecto de
Ley de Presupuesto deja sin finan-
ciamiento al Fondo de Contingen-
cias Estratégicas, una de las tres
vías para sufragar la defensa nacio-
nal. Dicho fondo está concebido
para financiar material bélico y su
infraestructura asociada para en-
frentar agresiones externas o en ca-
so de catástrofes. El desfinancia-
miento de este fondo está inserto
en un presupuesto de continuidad
de los recursos para la operación
corriente, principalmente remune-
raciones y gastos operativos en
bienes y servicios,
de 2.609 millones
de dólares para
2025, lo que re-
presenta un incre-
m e n t o d e 1, 8 %
respecto de 2024.

Al virtual es-
tancamiento del
presupuesto corriente se agrega un
escenario vecinal que ha cambiado
radicalmente, por un aumento sig-
nificativo en los presupuestos de
las fuerzas armadas de Perú y Ar-
gentina. En efecto, luego de años de
postergación por los gobiernos kir-
chneristas, el presupuesto trasan-
dino en defensa y seguridad para
2025 prácticamente se ha duplica-
do, superando los 6.000 millones
de dólares; todo, dentro del severo
ajuste fiscal aplicado por el Presi-
dente Milei. Perú, en tanto, anun-
ció días atrás la compra de 24 avio-
nes de combate por alrededor de
3.500 millones de dólares

La política de defensa nacional
dispone que “se hace necesario in-

vertir en mantener y desarrollar
capacidades estratégicas, las cuales
representan un activo relevante y
vital para la seguridad y defensa de
los chilenos”. Lo preceptuado bus-
ca contar con elevadas, estables y
modernas capacidades militares
de reacción para disuadir intentos
contrarios o que pongan en peligro
la soberanía nacional.

La continuidad del gasto mili-
tar debe considerar debidamente el
notable encarecimiento de los bie-
nes, servicios y tecnologías de esta
categoría; sumar el contexto regio-

nal de mayores
presupuestos para
defensa, sea por
mayores costos o
por postergacio-
nes en estas inver-
siones, y, particu-
larmente, evitar el
deterioro de las ca-

pacidades de las Fuerzas Armadas.
Además de estos factores, ca-

be mencionar el necesario cumpli-
miento de los compromisos adqui-
ridos por el Ejecutivo y el Legisla-
tivo, luego de la derogación de la
ley reservada del cobre en 2019,
que consignó un nuevo estatuto
para el financiamiento de las Fuer-
zas Armadas, creando el mencio-
nado Fondo de Contingencias Es-
tratégicas, el cual, sin embardo,
desde la puesta en vigencia per-
manece desprovisto de recursos.
El incumplimiento en los aportes a
este fondo daña la confianza insti-
tucional, al quedar su financia-
miento sometido a la discreciona-
lidad de la autoridad de turno.

El incumplimiento en

los aportes a este fondo

daña la confianza

institucional.

Fondo de contingencia
para la defensa

Leo que es monumento histórico el
edificio del Servicio Médico Legal con su
famoso anfiteatro del profesor Tomás
Tobar. Un hombre fuera de lo común, so-
litario, que dedicó su vida a una extraña
ciencia, la tanatolo-
gía, a la que contri-
buyó en un área aún
más esotérica, la
fauna cadavérica.
La tanatología es el
estudio de la muerte
y de los cadáveres.
Nada de atractivo.
Pero el profesor To-
bar vivía fascinado
con su ciencia e in-
tentaba difundirla
entre los estudian-
tes de medicina. Y
para eso estimaba
que lo más útil era mostrar las mejores
piezas creando un museo.

Pero no se podía hacer porque no ha-
bía presupuesto para comprar frascos
donde preservarlas. Contaba él, en un
raro momento casi de entusiasmo, que
ofició a cuanta autoridad de distintos
ministerios o de la universidad, rogando
por unos pocos pesos para adquirir vi-
drios con el compromiso de que él fabri-
caría los recipientes pegando trozos. Pe-

ro no había caso, era imposible que le
traspasaran dinero para un ítem que no
estaba en el presupuesto.

Hasta que un día un terremoto quebró
un ventanal. Apareció una cuadrilla de

trabajadores y re-
paró la ventana.
Protestó el profe-
sor, pues no era po-
sible que hubiera di-
nero para cambiar
vidrios si a él no le
habían concedido
un peso. Le infor-
maron que se trata-
ba de otro ítem, re-
paraciones. Enton-
ces, cavilando, ob-
s e r v ó f r e n t e a l
Instituto, en el ce-
rro Blanco —un pe-

ladero en ese entonces—, a un grupo de
jóvenes con aspecto de bandidos que se
reunían ahí. Prestamente tomó una pie-
dra y se las lanzó, con lo cual le llovió de
vuelta una andanada que quebró todas
las ventanas del edificio. Con esos trozos
de vidrios, contaba con vivo orgullo el Dr.
Tobar, hizo el hoy famoso museo de ta-
natología del Servicio Médico Legal. 

D Í A  A  D Í A

Monumento histórico 
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